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			NOTA PREVIA

			«El pasado es pasado mientras es presente», escribió con razón Juan Ramón Jiménez, pues lo que cuenta es el influjo de la historia en nuestro tiempo. Del mismo modo, el presente está formado por pasados que nos influyen con intensidad diversa, no siempre según su proximidad cronológica, pues algunos pasados remotos nos marcan más que acontecimientos recientes.

			Viene a decir el Diccionario de la Academia Española que el presente, si se aplica al tiempo, es aquel en que está quien habla. Pero es más precisa la definición del diccionario de María Moliner: «se aplica al tiempo en que se está cuando se habla, a los acontecimientos que ocurren en él y a los tiempos verbales que se referían a él».

			El presente del que habla este libro es el que arranca de la Segunda Guerra Mundial, cuando nacieron problemáticas y dinámicas en las que aún nos movemos, desde el boom demográfico a la revolución tecnológica o la globalización, pasando por los procesos de democratización, de tensiones revolucionarias o el surgimiento de circunstancias políticas y económicas que hoy afectan literalmente a todo mundo, en un grado muchísimo mayor que en cualquier época anterior.

			El periodo histórico que se inició en 1945 y llega hasta la actualidad es diverso, con cambios profundos, pero presenta gran homogeneidad. Pueden distinguirse dos grandes fases, con la divisoria de 1989-1991: la de la Guerra Fría y la que siguió al final de la política de bloques y del enfrentamiento entre dos superpotencias.

			La segunda etapa no está cerrada —ni el presente del que aquí hablamos—, aunque la pandemia del coronavirus constituya un hito histórico, por su enorme impacto global. Sin embargo, por lo que se pueda atisbar, no crea un antes y un después. No hay una ruptura. Seguimos estando en el mismo presente. Cierra este libro, junto a la guerra de Ucrania, porque son los últimos acontecimientos que ocurren en ese presente, no porque lo culminen o terminen.

			La metodología histórica nos permite el acercamiento a los tiempos recientes (algo que antes no entraba en las tareas de los historiadores), pero nos está vedada la historia del futuro, por lo que no entran aquí las conjeturas sobre lo que vendrá. En tiempos hubo pronósticos seguros sobre el porvenir de raíz ideológica, pero las proyecciones se han ido desvaneciendo una tras otra. El propósito aquí es menos ambicioso: historiar el presente para entenderlo. 

		

	
		
            
			LA GUERRA FRÍA

			El arranque del periodo histórico que configura nuestro presente se sitúa en el final de la Segunda Guerra Mundial. La victoria de los aliados sobre Alemania y Japón constituye el acontecimiento fundacional de la nueva época. Los sucesos bélicos de los años 1939-1945 cambiaron el reparto internacional del poder. Surgieron dos superpotencias, un nuevo concepto que acabó con el predominio de las grandes potencias europeas. Además, la guerra indujo profundas transformaciones en el modelo político, social y económico. Tras la contienda se desmoronaron las estructuras imperiales europeas construidas durante el siglo XIX, comenzó la descolonización, surgió un mundo bipolar y apareció el llamado tercer mundo, que desempeñó un papel propio, distinto a la subordinación histórica de los países que lo formaban.

			LAS SECUELAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

			La Segunda Guerra Mundial fue el mayor desastre humanitario de la historia. Abrió un periodo que se construiría desde las cenizas de la catástrofe. Las pérdidas humanas tuvieron una dimensión brutal, sin parangón en otros conflictos. Cálculos aproximados señalan entre 50 y 60 millones de muertos, aunque es muy difícil precisar por problemas de fuentes en algunos países. Las pérdidas calculadas para la Unión Soviética —el país con mayor mortandad— oscilan entre 21 y 27 millones, y las de China entre 9 y 20. Los más afectadas en términos relativos fueron China (quizás el 22% de la población), Polonia (20%), la URSS (14%), Yugoslavia (11%) y Alemania (10%). Japón (3%), Gran Bretaña (1,5%) y Francia (1,5%) sufrieron también grandes pérdidas y fueron varios los países que contaron los muertos por centenares de miles de personas.

			La magnitud de estas cifras se debió a la ferocidad de los combates en el este de Europa y al concepto destructor de la invasión de Hitler. Las persecuciones sistemáticas, en particular el Holocausto, exterminaron entre 5 y 6 millones de judíos, y la conversión de la población civil en un objetivo de la maquinaria bélica fue un hecho novedoso que aportó en torno a la mitad de las bajas. 

			La tragedia fue aún mayor. El número de heridos superó los 35 millones, a los que hay que sumar la dramática experiencia de los deportados, evacuados y refugiados. Los movimientos migratorios en la zona central y oriental de Europa modificaron completamente el mapa étnico. En torno a 50 millones de personas perdieron sus hogares, algunas de forma permanente. Unos 10 millones de alemanes tuvieron que dejar Checoslovaquia, Hungría, Prusia Oriental, etc., lugares que desde el medievo habían recibido migraciones germánicas. El cambio del mapa de Polonia, con la pérdida de territorios a favor de la Unión Soviética y ocupación de otros que habían sido alemanes, llevó a trasvases demográficos. Algunas minorías no eslavas fueron desplazadas a Siberia, por la acusación estalinista de haber colaborado con los alemanes. Surgía un nuevo mapa europeo y los trasvases de población adquirieron dimensiones desconocidas.

			Las consecuencias materiales de la guerra fueron también descomunales. Numerosas poblaciones quedaron destruidas. En Alemania y Japón buena parte de las ciudades eran en 1945 ruinas y cenizas. Las mayores pérdidas se registraron nuevamente en la Europa Central y Oriental (Polonia, Ucrania, Bielorrusia, Rusia, Alemania), aunque fueron ostensibles en todos los escenarios bélicos. Berlín quedó reducida a escombros, lo mismo que Dusseldorf y Dresde, así como Varsovia, Coventry, Birmingham o Rotterdam. Hiroshima y Nagasaki, destruidas por sendas bombas atómicas, inauguraban una nueva forma del horror.

			La economía de amplias zonas estaba al borde del colapso, tanto por el esfuerzo bélico como por la destrucción de infraestructuras de transporte, nudos de comunicaciones, redes ferroviarias y gran parte de la flota mercante. Las cifras son imprecisas, pero cabe estimar que la producción de alimentos se había reducido a la mitad y la industrial a un tercio, aparte de que la estructura productiva se había reconvertido para abastecer la guerra. Al llegar la paz, muchas industrias alemanas fueron desmanteladas y trasladadas al este como botín de guerra. El sistema bancario, por su parte, estaba completamente desarticulado.

			Cuentan las crónicas que, tras la llegada de los ejércitos victoriosos y el paso del frente, en la Europa del Este o en Alemania se apoderaba de las ciudades un silencio espeso, tras el estruendo agotador de los bombardeos, el traqueteo del ejército y los combates. Fuese liberación u ocupación, al silencio le acompañaba la incertidumbre del futuro y la amenaza del hambre, la escasez y el frío. Llegaba la paz, pero también una vida cotidiana en condiciones límite, con racionamiento de alimentos y frecuentemente a la espera de las ayudas que llegaran de los vencedores, si es que decidían darlas.

			Fue trascendental asimismo la crisis de conciencia que se derivó de la contienda. La brutalidad de la guerra había hecho que se resquebrajaran las normas sociales. La cotidianidad de la muerte violenta y de los abusos sociales o étnicos, la incapacidad de los políticos que no lograron parar la tragedia y las ideologías que llevaron a la barbarie a sociedades avanzadas provocaron la desconfianza en la propia civilización humana. También saltó la suspicacia sobre muchas reglas a las que se ajustaban los gobiernos, a veces agresivos, otras altaneros, con frecuencia a espaldas de los ciudadanos, por mucho que invocaran al pueblo como respaldo de legitimidad. Los Estados-nación, la fórmula imperante, no desaparecerían, pero quedaban cuestionados algunos principios que los habían alentado. Una de las principales consecuencias ideológicas fue que quedaron totalmente desprestigiados el fascismo y el nazismo, los cuales habían movido masas y provocado la tragedia. Lo mismo sucedió con el militarismo autoritario de Japón. Dejaron de ser alternativas y su reivindicación podía identificarse posteriormente como una indecencia. La derrota militar fue el final de estas ideologías. El fenómeno no tenía precedentes. Se generalizó el deseo de que nunca se produjera otra catástrofe como la Segunda Guerra Mundial, y el ansia de evitarlo justificó medidas y alentó proyectos.

			Como consecuencia de la conflagración, cambiaron radicalmente las relaciones internacionales. Terminó el dominio político de Europa sobre gran parte del mundo, un ciclo que duró casi cuatro siglos. Pasaba a ser cosa del pasado un sistema internacional basado en el equilibrio de poder entre las potencias europeas, y nacía uno nuevo, dominado por las dos superpotencias —Estados Unidos y la Unión Soviética—. Las antiguas potencias europeas quedaban desplazadas, pues no tomaban ya las principales decisiones.

			En ese contexto estalló la Guerra Fría, poco después de terminar el conflicto mundial. Antes se habían tomado decisiones para abrir una era de paz. Algunas estuvieron mediatizadas por la contienda, pero formaron parte de la nueva época.

			LA ORGANIZACIÓN DE LA PAZ

			Desde que la guerra se mundializó, las tres potencias aliadas —Gran Bretaña, Estados Unidos y la Unión Soviética— entablaron conversaciones con el objetivo de coordinar sus esfuerzos bélicos y preparar la paz que llegaría tras la derrota nazi, algo que se debía conseguir sin ningún acuerdo con los enemigos, tal y como se estableció desde el primer momento. Entre 1941 y 1945 hubo catorce conferencias internacionales de este tipo, a las que habría que añadir reuniones bilaterales (Churchill con Roosevelt, Churchill con Stalin). En conjunto establecieron principios sobre los que se quería organizar la paz y proyectaron políticas e instituciones que resultaron básicas durante la Guerra Fría.

			Hubo que tomar decisiones políticas y económicas. Estas últimas concernieron fundamentalmente a los países occidentales —la dinámica soviética fue muy distinta—, aunque algunos organismos financieros alcanzaron importancia para todo el mundo.

			Las decisiones fueron tomadas por las tres potencias mencionadas, sin posteriores modificaciones significativas por parte de otros países, los cuales tuvieron que asumirlas. Se diseñaron para la paz, pero algunas estuvieron condicionadas por la guerra. Combinaban la necesidad de mantener el esfuerzo bélico, principios ideológicos y algunas exigencias de sus promotores. En conjunto, reflejaban la nueva relación de fuerzas que se gestaba durante la Segunda Guerra Mundial.

			La Carta del Atlántico, de agosto de 1941, fue el punto de partida. Se acordó en una reunión entre Churchill y Roosevelt —en un barco, frente a las costas de Terranova— antes de la entrada de Estados Unidos en la guerra. No era un tratado, sino la proclamación de unos principios comunes que tuvieron influencia posterior. Afirmaba la necesidad de un nuevo sistema de seguridad colectiva, que presagiaba la Organización de Naciones Unidas. En la declaración, muy genérica, se encuentran postulados idealistas similares a los 14 puntos de Wilson, tales como la renuncia a ocupaciones territoriales, el llamamiento a la autodeterminación, la libertad de navegación o la necesidad de una colaboración internacional para el progreso económico, social y laboral.

			Las sucesivas conferencias fueron esbozando la paz que seguiría al enfrentamiento, pero dos fueron decisivas: las de Yalta y Potsdam, ambas celebradas en 1945, en febrero y en agosto respectivamente. Las separaron solo unos meses, pero las circunstancias fueron muy distintas. 

			En febrero de 1945 se reunieron en Yalta (Crimea) los tres líderes: Churchill, primer ministro británico, Roosevelt, presidente de Estados Unidos, y Stalin, que sin el título de jefe de Estado de la URSS hacía las veces de tal. Los aliados vislumbraban la victoria, pero la guerra continuaba. Los avances soviéticos habían ocupado buena parte de la Europa oriental y central, logrando la primacía bélica y gran influencia de los partidos comunistas en la zona. Aun así, reinaba un clima de confianza. Los tres líderes llegaron con sus propios objetivos, sin una postura común entre Roosevelt y Churchill, pese a sus frecuentes contactos. 

			Stalin buscaba afianzar a la Unión Soviética, que había sido cuestionada desde su nacimiento. Quería mantener los territorios ocupados durante la crisis bélica (la parte oriental de Polonia que le había otorgado el pacto con Hitler y los países bálticos, que invadió en 1940 con la cobertura del mismo acuerdo), así como un cordón de seguridad, formado por los países limítrofes, que quedarían en su esfera de influencia.

			Estados Unidos tenía el objetivo de lograr la colaboración de la Unión Soviética en su guerra con Japón, además del compromiso de desarrollar un nuevo sistema de seguridad. Para Roosevelt resultaba imprescindible el entendimiento con la URSS para organizar el mundo de la posguerra.

			A Churchill, por su parte, le preocupaba el orden europeo que saliese de la guerra. Siguiendo los criterios tradicionales de la diplomacia británica, creía que era fundamental un equilibrio continental, y por tanto para contrarrestar el poder que estaba alcanzando la Unión Soviética, proponía dar a Francia la consideración de potencia, pese a su papel secundario durante la guerra.

			En agosto de 1945, la reunión de Potsdam, junto a Berlín, fue muy diferente. Había terminado la guerra en Europa y comenzaban las suspicacias entre los vencedores, pues sus intereses políticos no coincidían. Asistió Stalin, pero sus interlocutores habían cambiado. Roosevelt había fallecido y Churchill perdió las elecciones. Sus sucesores, Truman y Attlee, tenían menos experiencia exterior y estaban volcados en los problemas internos de la posguerra.

			Las expectativas cambiaron entre febrero y agosto, pero se pueden resumir las decisiones tomadas en Yalta y Potsdam. 

			Se fundó la Organización de Naciones Unidas, para lo que se convocó la Conferencia de San Francisco. 

			Alemania quedó dividida en cuatro zonas, repartidas entre gobiernos militares de las que se consideraron las potencias vencedoras de la guerra: la Unión Soviética, Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, incorporada así al protagonismo internacional. Berlín quedaba dentro de la zona soviética, pero también sería repartida entre las cuatro potencias. 

			La defensa de Polonia había sido la causa inmediata de la guerra, pero no se restableció su situación anterior. Quedó reconocida la ocupación soviética de su parte oriental y, como compensación, recibió la región limítrofe de Alemania y parte de lo que había sido la Prusia Oriental (Rusia obtuvo el este de esta región, con la que no tiene continuidad territorial). Polonia quedaba desplazada unos doscientos kilómetros hacia el oeste en sus dos fronteras. Esto implicó, a su vez, el trasvase de unos tres millones de polacos y otros tantos alemanes.

			La Unión Soviética declaró la guerra a Japón. A cambio recibía las islas Kuriles y la parte meridional de la isla de Sajalín, entre otras concesiones. No llegó a entrar en la guerra del Pacífico por la inmediata rendición de Japón (las bombas atómicas fueron arrojadas unos días después de Potsdam), pero sí se llevó a cabo esa ocupación territorial.

			No quedó definido el régimen político a establecer en Europa Central y Oriental, que fue objeto de un ambiguo compromiso de establecer regímenes democráticos. Sin precisar la definición de la democracia, el desarrollo político de la Europa ocupada por la Unión Soviética quedaba al criterio de la potencia ocupante. Su ascendencia en la zona había quedado reconocida de forma imprecisa por un acuerdo informal entre Stalin y Churchill, que dividía Europa en esferas de influencia.

			Las medidas políticas eran fruto de las nuevas relaciones de fuerza entre las potencias y de las cautelas sobre los equilibrios europeos, junto a principios idealistas que hablaban del autogobierno de los pueblos como principio rector y de un mecanismo de seguridad que evitase la guerra, en consonancia con el temor generalizado a la repetición de una tragedia comparable a la Segunda Guerra Mundial. Churchill quiso restablecer principios clásicos del ordenamiento europeo, pero el transcurso de las conferencias evidenció que la evolución de Europa y de sus dominios coloniales quedaban al albur de las dos nuevas superpotencias. El poder internacional había cambiado de manos.

			Hubo también previsiones económicas, con particular importancia para el mundo occidental. Desarrollaban las tesis norteamericanas, que ya en 1944 sostenían que la estabilidad internacional exigía nuevas condiciones socioeconómicas, paralelas a las medidas políticas. Buscaban evitar un marasmo económico como el de las décadas anteriores. Asimismo, entendían que habían sido fatales los proteccionismos y que por tanto resultaba necesario volver al librecambio y generalizarlo, procediendo a derrumbar barreras arancelarias. La superación de las agresividades económicas nacionalistas se convirtió en el objetivo de los países occidentales. 

			En la conferencia de Bretton Woods (New Hamsphire, Estados Unidos, julio de 1944) se fijaron reglas comerciales e industriales, desarrollando las nociones de mercados abiertos e institucionalizando normas para los intercambios comerciales. También se creó el Fondo Monetario Internacional para evitar desajustes monetarios, y el Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo, que ayudaría a las economías de posguerra, embrión del Banco Mundial. Se fijó el patrón oro y el dólar se convirtió en la principal referencia del nuevo orden financiero. Los acuerdos no fueron ratificados por la Unión Soviética, ni tampoco, en su momento, por los países del área comunista.

			LA ORGANIZACIÓN DE NACIONES UNIDAS

			Había que ganar la paz después de ganar la guerra, aseguraba Roosevelt, y la formación de la Organización de Naciones Unidas resultaba decisiva en ese camino, según su criterio. El proyecto estaba implícito en la Carta del Atlántico de 1941, y en la declaración de Washington de enero de 1942 se usaba ya el nombre de «Naciones Unidas», que fue creado por Churchill. El organismo que las representaría fue objeto de análisis y decisiones, así como de negociación entre las grandes potencias, las cuales acordaron en Yalta convocar la Conferencia de San Francisco, cuyo fin era precisamente la formación de la ONU. Se reunió en junio de 1945.

			El principal objetivo del organismo era prevenir la guerra. Al diseñarlo quisieron evitar las fallas de su precedente, la Sociedad de Naciones, que se había formado tras la Primera Guerra Mundial y que había resultado ineficaz por varias razones. En ella no había entrado su promotor, Estados Unidos, pues no corroboró el Tratado cuando optó por el aislacionismo. Alemania y Turquía fueron excluidas durante años como países derrotados y lo mismo sucedió con la Unión Soviética por su régimen comunista, hasta que fue reconocida. Japón, Alemania e Italia la abandonaron en los momentos críticos. Gran Bretaña y Francia no recurrieron a este marco en su política de apaciguamiento de Hitler. Por todo esto, la Sociedad de Naciones no alcanzó autoridad suficiente para frenar las agresiones; las resoluciones de la Asamblea General requerían unanimidad y esta carecía de poder para imponerlas.

			La ONU buscó integrar a todos los países, pero también reflejar la nueva relación de fuerzas en la que las grandes potencias se atribuían la misión de supervisar y proteger el orden mundial como miembros permanentes del Consejo de Seguridad. Con tal fin, se añadieron dos países a Gran Bretaña, Estados Unidos y la Unión Soviética: China, vencedora sobre Japón tras una guerra muy cruenta, considerada gran potencia por sus dimensiones y papel estratégico en Asia; y Francia, siguiendo los criterios que buscaban recuperar su papel en Europa y para compensar con un mayor peso occidental la admisión de China en la élite mundial.

			La Carta de las Naciones Unidas la firmaron 51 Estados, considerados miembros del bando vencedor. Esta buscaba «preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra», pero la paz que se añoraba tenía un contenido extenso, pues las aspiraciones incluían los derechos humanos y la igualdad entre hombres y mujeres. El progreso social, la mejoría de los niveles de vida y el mantenimiento de la justicia estaban también entre los objetivos, dentro del «concepto más amplio de libertad». Establecía la obligación de cooperar para mantener la paz y la seguridad internacional. La organización se basaba en la soberanía de sus miembros —era (y es) una asociación de Estados—, que se comprometían a resolver pacíficamente sus diferencias, sin que fuese posible intervenir en los asuntos internos de cada uno de ellos. Este último concepto fue variando. Unos años después se atribuiría a la ONU la capacidad de intervenir militarmente, inicialmente con el concepto de «mantenimiento de la paz», desplegando cascos azules para asegurar el alto el fuego y estabilizar zonas en conflicto.

			La ONU llegaría a desarrollar un complejo organigrama, pero sus instituciones básicas eran tres: la Asamblea General, el Consejo de Seguridad y la Secretaría. La Asamblea General representa a todos sus miembros (actualmente, 195). Sus recomendaciones (que requieren el voto de dos tercios de sus integrantes) representan la opinión mundial, con el peso moral que ello acarrea, pero no son jurídicamente vinculantes. Por su parte, las cuestiones que tienen que ver específicamente con la salvaguarda de la paz son competencia del Consejo de Seguridad, que tiene capacidad decisoria y puede desplegar medios militares. Es el órgano encargado de mantener la paz y seguridad internacional, jugando por tanto el papel central. Tiene cinco miembros permanentes, aquellos países que se consideraron grandes potencias, cada uno de los cuales con derecho a veto, lo que se entendía como reflejo de su primacía y garantía de que pudieran cumplirse las resoluciones. Desde 1963 completan el Consejo de Seguridad otros diez miembros, elegidos por la Asamblea General, con mandato de dos años: en total, lo componen quince, frente a los once que había inicialmente (se aumentó para incrementar la representatividad). Desde ese momento, una resolución requiere nueve votos a favor, además de la unanimidad de los miembros permanentes. Finalmente, la Secretaría de Naciones Unidas la encabeza un secretario general con mandato de diez años, elegido por la Asamblea General a propuesta del Consejo de Seguridad. Este último es el órgano que coordina a los demás, promueve investigaciones internacionales y busca acuerdos.

			Dentro de las Naciones Unidas se integran diversas organizaciones, con funciones específicas e importancia en el orden internacional. El Tribunal Internacional de Justicia (La Haya), con quince jueces de distintas nacionalidades nombrados por nueve años, es el máximo órgano judicial; interviene en disputas entre Estados y asesora a las instituciones de la ONU sobre cuestiones legales. El Consejo Económico Social promueve la cooperación internacional en los ámbitos social y humanitario. Por otra parte, aunque no se reúne desde de 1994, tuvo importancia el Consejo de Administración Fiduciaria, formado por los cinco miembros permanentes y cuya función era supervisar la administración de territorios en fideicomiso, una situación transitoria de países que se descolonizaban. Hay agencias técnicas (Unión Postal, Organización Meteorológica Mundial, Organización de Aviación Civil) y áreas económicas y sociales (FAO, OIT, OMS, UNESCO), además de órganos subsidiarios. Al margen del nivel político que se les conceda, conforman un organigrama institucional de importancia creciente en un mundo globalizado.

			Ahora bien: la ONU fue creada fundamentalmente para desarrollar unas funciones políticas. Algunas plantearon sus problemas específicos, como los derivados del derecho de autodeterminación. Al contrario de lo que sucedió tras la Primera Guerra Mundial, no resultaba imaginable que concerniese solo a Europa, por lo que afectaba directamente a dos de los cinco miembros del Consejo de Seguridad. Gran Bretaña y Francia eran titulares de los principales imperios coloniales y pretendieron algunos frenos a la descolonización.

			La Organización de Naciones Unidas se había concebido como un instrumento para asegurar la paz, pero lograrla requería la colaboración internacional, sobre todo de las principales potencias. La ruptura política que significó la Guerra Fría afectó directamente a la ONU, que no pudo cumplir plenamente la función para la que había sido creada. Con frecuencia jugó el papel de un escenario en el que se libraban los enfrentamientos políticos, escenificando las tensiones pero sin conseguir atenuarlas.

			EL ESTALLIDO DE LA GUERRA FRÍA

			La Guerra Fría comenzó en 1947, pero fue presagiada en mayo de 1946 por Churchill, en una conferencia pronunciada en la Universidad de Fulton, «Desde Stettin, en el Báltico, hasta Trieste, en el Mediterráneo, el telón de cero se extiende por todo el continente». La ruptura entre los aliados que habían vencido a Hitler un año antes era una escisión grave. El antiguo primer ministro británico denunciaba la desaparición de la democracia en los países ocupados por la Unión Soviética y el establecimiento de sistemas policiales que buscaban un control totalitario. No era solo un diagnóstico; incluía el llamamiento a que los países de habla inglesa formaran una alianza militar para luchar contra el comunismo.

			Unos meses antes, en febrero, Stalin había asegurado la incompatibilidad entre el capitalismo y el comunismo. Llegaba una nueva era, aseguraba, pero era imposible una paz duradera entre ambos sistemas. Quedaban lejos las declaraciones amistosas y la búsqueda colectiva de la organización de la paz. Se configuraban dos mundos, que parecían aceptar la tensión militar.

			Orwell había sido el primero en utilizar la expresión «guerra fría». No era un posicionamiento político, pero auguraba que podían llegar dos o tres «superestados monstruosos» con capacidad de aniquilar millones de personas y un acuerdo tácito de no hacerlo, pero «en un estado permanente de guerra fría con sus vecinos». La imagen literaria vaticinó un futuro tenebroso que en parte se cumplió. Hubo superestados con capacidad destructiva hasta entonces inimaginable, sin agresiones directas, pero con una tensión continua que duró casi medio siglo.

			Los desacuerdos afloraban ya en Potsdam. Stalin quería imponer grandes sanciones a Alemania y participar en la ocupación de Japón, a lo que Truman se negó, si bien en su zona de ocupación la Unión Soviética pudo hacerse con instalaciones industriales que trasladó a Rusia. Hubo disensiones sobre las fronteras entre Polonia y la URSS, y sobre la ocupación soviética de los países bálticos, asuntos en los que se impondría la situación de facto creada por la presencia del Ejército Rojo. No quedó determinada la futura situación de Alemania, salvo su separación de Austria, que a su vez fue dividida entre las cuatro potencias.

			Las suspicacias fueron creciendo. La Unión Soviética había sido informada en Potsdam del hallazgo de la bomba atómica, pero Estados Unidos no había compartido su investigación ni conocimientos. Los electos demoledores comprobados en Hiroshima y Nagasaki demostraron la primacía militar norteamericana, pero también la convertían en una amenaza potencial para la URSS, desde su fundación temerosa de la agresividad capitalista. Por otra parte, la ambigüedad del reparto de influencias y del carácter democrático previstos para los países del Este dieron lugar a la creciente influencia comunista en la zona de ocupación soviética. Aumentaron las tensiones debido al estallido de la guerra civil griega en marzo del 46, con la insurrección comunista frente al régimen conservador apoyado por Gran Bretaña y Estados Unidos. Lo mismo sucedió con la negativa de la Unión Soviética a abandonar la parte de Irán que había ocupado en 1941 con el objetivo de asegurar una ruta terrestre que apoyase las acciones bélicas, al tiempo que Gran Bretaña invadía el sur. A pesar de las críticas de la ONU, este último incumplió durante meses el compromiso de retirarse, y no lo hizo hasta que se firmó un acuerdo anglo-iraní. En paralelo, la Unión Soviética tenía pretensiones de conseguir una base en los Dardanelos, con la consiguiente alarma de Turquía.

			El enfrentamiento entre los antiguos aliados era cada vez más abierto. La Conferencia de París con Italia y los que habían sido países satélites de Alemania (Hungría, Rumanía, Bulgaria y Finlandia) llevó a la firma de tratados de paz, que se aplazaron para Alemania y Austria. 	Fue la última colaboración entre los aliados, junto a los juicios de Nuremberg, que se celebraron entre noviembre de 1945 y octubre de 1946, en los que se dictaron doce condenas de muerte y siete de cárcel para dirigentes nazis y se introdujeron nuevas nociones jurídicas en el derecho internacional, como la de crímenes de guerra. Para lo demás, se impusieron las relaciones hostiles y una agresividad que condicionó la posguerra.

			Las tensiones venían de atrás, pero puede considerarse que en 1947 estalló definitivamente la Guerra Fría. De ese año data la doctrina Truman, con la que Estados Unidos brindaba apoyo militar a los países europeos amenazados por el comunismo. En la misma línea, se concibió el plan Marshall, que preveía ayudas económicas para evitar que la depresión se instalase en Europa y así atajar una expansión comunista que podía estar propiciada por problemas sociales, en un momento en el que Francia e Italia tenían potentes partidos de dicha ideología. Podían solicitar las ayudas tanto países vencedores como vencidos, pero la Unión Soviética no permitió que accediesen a ella aquellos que estaban dentro de su esfera de influencia, pues sostenía que el plan Marshall era una maniobra para la penetración capitalista.

			En 1946 se confirmaba la primacía comunista en el este de Europa, no necesariamente por el mero robustecimiento de los distintos partidos comunistas locales, alentado por las tropas ocupantes. Hubo presiones violentas. De ello da fe el golpe de Estado de Praga en febrero de 1948. Los comunistas habían obtenido el año anterior el 38% de los votos, el mejor resultado de un partido comunista en unas elecciones libres. Se formó un gobierno de concentración nacional. Sin embargo, ante la evidencia de que perderían respaldos en las siguientes elecciones, las movilizaciones y la amenaza soviética del uso de la fuerza obligaron a formar un gobierno dominado por los comunistas, que unos meses después expulsarían a los liberales. El proceso era similar al que se había dado en otros países del entorno, en los que se emplearon procedimientos menos drástricos.

			Ese mismo año comenzó el bloqueo de Berlín, el incidente que mejor representó el estallido de la Guerra Fría. Se produjo por las disparidades sobre la política a seguir en Alemania. En 1948, los occidentales comenzaron un proceso de unificación de sus zonas de ocupación. La URSS abandonó la Comisión de Aliados para el Control de Alemania cuando las potencias occidentales anunciaron en febrero de 1948 la elaboración de una constitución. En verano decidieron crear el marco alemán y los soviéticos cerraron los accesos a Berlín con el objetivo de expulsar a las potencias occidentales y que así la capital se integrase en la República Democrática. Los occidentales respondieron al bloqueo organizando un puente aéreo que duró casi un año, entre junio de 1948 y mayo de 1949. Lograron mantener los abastecimientos de alimentos, combustible y medicinas hasta que unas negociaciones permitieron la reapertura de las comunicaciones. El statu quo se mantuvo, con la división de Alemania y de Berlín, pero definitivamente la Guerra Fría condicionó desde entonces las relaciones internacionales.

			LA GUERRA FRÍA: CONCEPTO

			La Guerra Fría fue un estado de tensión permanente entre Estados Unidos y la Unión Soviética, en el que estuvieron implicados los bloques que encabezaban. No hubo enfrentamientos directos entre las dos superpotencias dado el peligro de destrucción mutua por las armas nucleares, pero fueron continuos los intentos de intimidar al contrario, mediante la propaganda y la amenaza derivada de la carrera armamentística. El estatus de superpotencia era nuevo en la política internacional e implicaba una capacidad militar muy superior a la de los demás países, además de grandes posibilidades de influencia global. La Guerra Fría duró más de cuatro décadas, caracterizando la situación mundial entre 1947 y 1989-91.

			Esta nueva relación de poder dio lugar a un sistema internacional bipolar. Las dos superpotencias encabezaron sendos bloques, formados por aliados y países que estaban dentro de su área de influencia. También había algunos no alineados, pero para lograr tal neutralidad era necesaria la aquiescencia de las dos superpotencias y ocupar un lugar políticamente indefinido dentro de la rivalidad internacional. 

			El enfrentamiento entre los dos bloques se fue globalizando a partir de los primeros choques. La tensión, iniciada por problemas europeos, se mundializó progresivamente. El antagonismo ideológico —comunismo versus capitalismo— fue el punto de partida, y a partir de él se integraron factores políticos, sociales, militares y económicos, convirtiéndose en un enfrentamiento global que afectaba a formas de vida y expectativas. Resultó característico el clima de temores que se creó, basado en la desconfianza mutua, en el miedo a la agresividad del contrario y en el recelo provocado por la amenaza nuclear. La Guerra Fría tuvo un componente psicológico que agudizó las tensiones internacionales y generó reacciones internas agresivas, con la búsqueda social de traidores, espías o disconformes. A su vez, fue potenciada por la propaganda, que quería impedir desviacionismos políticos e ideológicos y abarcó múltiples formas de difusión. 

			En el sistema bipolar que se creó durante este periodo, las superpotencias trataron de definir sus áreas de influencia y, en general, las respetaron para evitar la conflagración, pese a la constante agresividad argumental. Cuando esa norma se incumplía y una superpotencia entraba en la esfera de influencia del otro bloque, las tensiones se agravaban y surgía el temor al enfrentamiento directo, sobre todo si afectaba al cordón de seguridad inmediato.

			Los bloques fueron las áreas de influencia de las superpotencias. Ejercían esta influencia con lazos militares, pero también mediante la difusión de alternativas ideológicas definidas, hostiles al enemigo, y la persecución de disensiones. Cuando en un bloque saltaban disconformidades, las reacciones eran drásticas, interna o internacionalmente. 

			Las superpotencias no llegaron a enfrentarse militarmente de forma directa, pero sí estallaron diversos conflictos. Tuvieron lugar sobre todo en los puntos de colisión de los bloques, produciéndose algunos enfrentamientos bélicos graves. Ambos bandos utilizaron la Organización de Naciones para sus intereses, impidiendo que alcanzase sus objetivos fundacionales de búsqueda de la paz. Las reuniones del Consejo de Seguridad y de la Asamblea sirvieron para escenificar las tensiones ideológicas y estratégicas.

			La tensión permanente fue fruto de la agresividad de las dos superpotencias, que la explicaban como política de contención del enemigo; ambas se justificaban en términos defensivos. La búsqueda de la disuasión adoptó varias formas, pero tuvo especial relevancia la que recurría a la amenaza nuclear, que justificó una arriesgada carrera de armamentos. A mediados de los años sesenta se alcanzó la capacidad de destruir el mundo dos veces. La agresividad dio lugar, a su vez, a políticas de riesgos calculados, que querían amedrentar al enemigo y que dieron lugar a episodios peligrosos para la paz.

			Además de la disuasión, la contención y la amenaza, la estrategia diplomático-militar empleó otras armas:, como la subversión para eliminar disidencias dentro de un bloque, o las medidas que buscaban persuadir sobre la conveniencia de formar parte del bloque correspondiente, por las excelencias de la posición ideológica o para librarse de las amenazas del contrario. El espionaje tuvo importancia en la carrera económica y diplomática y se convirtió en una de las principales representaciones imaginarias de las tensiones.

			CAUSAS DE LA GUERRA FRÍA

			La Guerra Fría puede considerarse una variante de la paz armada, que tuvo su apogeo a comienzos del siglo XX, con las diferencias de que el protagonismo lo tuvieron dos potencias (y no varias), afectó a todo el mundo y alcanzó una inmensa capacidad destructiva, muy superior a la necesaria para el mayor conflicto imaginable.

			Más allá de los detonantes inmediatos, fue consecuencia de determinadas circunstancias. Estuvo, en primer lugar, la destrucción del anterior sistema de relaciones internacionales, que se basaba en el equilibro entre grandes potencias europeas. Estas dejaron de serlo como consecuencia de las destrucciones de la guerra y de la debilidad que esta provocó en los imperios coloniales en que basaban buena parte de su poder, cuyos días estaban contados. La victoria aliada se produjo sobre todo por el esfuerzo de las que iban a ser las dos nuevas superpotencias, cuya emergencia era un acontecimiento históricamente nuevo. La Unión Soviética, encabezada por Rusia, hasta entonces había jugado un papel secundario en el concierto europeo. Y Estados Unidos, un país que formaron emigrantes europeos, está lejos de Europa. Alcanzaron un poder militar muy superior al de cualquier otro país.

			La principal causa de la Guerra Fría fue, por tanto, el antagonismo ideológico y político entre Estados Unidos y la Unión Soviética, que a su vez representaban dos sistemas socioeconómicos incompatibles: democracia liberal y capitalismo versus regímenes dictatoriales de economía planificada. Puedo resumirse también como la tensión entre comunismo y capitalismo, antagonismo que había nacido tras la Revolución rusa de 1917 y que había dado lugar a conflictos, incluso armados, antes de su colaboración en la lucha común contra el nazismo. Convertidos por la guerra en superpotencias, los dos países representaron dos ámbitos socioeconómicos ideológicamente enfrentados.

			Durante esta época, los dos bandos se acusaron de provocar la Guerra Fría, pero resulta difícil localizar una responsabilidad única, pues ambos tomaron iniciativas que comprometían la paz y avocaban a las tensiones permanentes. El régimen soviético creía en la revolución mundial, pero no tuvo planes de expansión sistemática tras la guerra, aunque sí los de alentar el comunismo. Stalin estaba convencido de que la victoria comunista en el mundo era inevitable, pero creía que llegaría por una dinámica inherente al capitalismo que lo llevaría al colapso, y no por una acción militar. Tampoco Estados Unidos planificó operaciones para acabar con los regímenes comunistas, aunque quería contener su expansión y asegurar el triunfo de los valores liberales y capitalistas que representaba.

			Se produjo la paradoja de que una y otra superpotencia atribuyeron al bando contrario una agresividad expansiva mayor a la que tenían, lo que a su vez actuó como acicate de la Guerra Fría, fruto también de los temores que suscitaban las nuevas armas de destrucción masiva. La desconfianza mutua y el miedo al bloque contrario formaron parte de la espiral psicológica que alentaba las tensiones.

			Contribuyó asimismo la búsqueda de la hegemonía política por parte de las dos superpotencias, que adoptaban formas imperiales —puede hablarse de Imperio americano y de Imperio soviético con solo algunas salvedades respecto a las habituales definiciones de imperio—, rivalidad no necesariamente relacionada con la agresividad ideológica. La inoperancia de la ONU como árbitro de las relaciones internacionales también fue un aliciente, una vez que se enfrentaron los dos países de los que dependía este papel. 

			La carrera de armamentos, consecuencia de la rivalidad, hizo que las tensiones se agravaran, por lo que retroalimentó el conflicto. Entre 1950 y 1985 fue intensísima y de nuevo protagonizada por Estados Unidos y la Unión Soviética, aunque también participaron Francia, Inglaterra y China, entre otros países. Inicialmente se buscaba conseguir una ventaja estratégica decisiva, pero cuando se comprobó que era imposible, siguió la carrera de armamentos, con el objetivo de mantener el equilibrio. Es algo que tiene difícil explicación. Por lo que se sabe, ni la URSS ni EE. UU. se plantearon seriamente la posibilidad de atacar al otro bando. Influyeron el temor al contrario (el clima psicológico) y cuestiones de prestigio.

			En 1945, Estados Unidos consiguió (y usó en Hiroshima y Nagasaki) la bomba de uranio, lo que le daba una superioridad militar nunca alcanzada por ninguna potencia. La Unión Soviética probó con éxito su primera bomba atómica en agosto de 1949, y desde ese momento, la carrera pareció imparable. EE. UU. se hizo con la de hidrógeno en 1961; en 1963, la obtiene la URSS. Multiplicó la capacidad destructiva y se sucedieron las pruebas en Nueva Zembla, en el Ártico (URSS), y en atolones del Pacífico (EE. UU.).

			Los rusos construyeron bombas más potentes, pero los norteamericanos tenían superioridad estratégica, por su marina y aviación. Después, comenzaron a construirse misiles, con capacidad de llegar al territorio enemigo. De corto alcance primero, después de medio y largo alcance. En 1964, EE. UU. tenía 800 misiles intercontinentales; en 1966, la URSS igualaba la cifra.

			La inversión necesaria era enorme y fue paralela entre las dos superpotencias, pero tuvo efectos internos diferentes. En Estados Unidos equivalía al 4% del presupuesto, pero para la URSS suponía el 16%, y la construcción de armamento implicaba a más del 60% de la producción industrial. Por tanto, condicionaba muchísimo más a la economía de la Unión Soviética.

			Hubo algunos intentos de frenar esta competencia. El primer tratado de limitación de armas estratégicas, SALT-1, de 1972, tuvo escasos resultados. Por su parte, el SALT-2, de 1979, fijaba un máximo de lanzadores nucleares y preveía algunos desmantelamientos de misiles de largo alcance. No por eso terminó la carrera, pues se aceleró la construcción de submarinos atómicos, que mantenían la capacidad militar.

			En 1980 se calculaba que las armas atómicas podían acabar tres veces con el planeta. En teoría, la enorme capacidad destructiva actuó como elemento disuasivo para su empleo.

			LA FORMACIÓN DE LOS BLOQUES

			El liderazgo de los dos bloques, encabezados por sus respectivas superpotencias, no fue discutido nunca. Antiguas grandes potencias como Gran Bretaña y Francia quedaron subordinadas a Estados Unidos en un grado mayor al que inicialmente hubiesen admitido, como pronto se demostraría. El dominio de la Unión Soviética sobre el mundo comunista fue incontestable, si bien el triunfo de la Revolución china, que aumentaba el peso de este bloque, incorporaba una potencia con capacidad de seguir una política propia, no subordinada. Los dos bloques tuvieron perfiles parecidos, pero siguieron dinámicas distintas y rivalizaron por la influencia en los países que se independizaron durante el periodo. 

			Estados Unidos ejerció el mayor liderazgo. En 1955, casi tres cuartas partes del mundo estaban dentro de su esfera de influencia. En tan amplio espacio, que abarcaba todos los continentes, no hubo un único pacto global, sino un complejo sistema de alianzas militares. La más representativa fue la OTAN, el Tratado del Atlántico Norte, formada en 1949 entre países europeos, Estados Unidos y Canadá. Hubo otras alianzas por áreas político-geográficas: la Organización de Estados Americanos, el Pacto de Bagdad (después Organización del Tratado del Centro) con países de Oriente Medio, la Organización del Tratado del Sudeste Asiático (SEATO) o el Pacto de ANZUS, para el Pacífico meridional. Su punto en común era la presencia de Estados Unidos. Además, se establecieron acuerdos bilaterales entre Estados Unidos y Taiwán, Corea del Sur, Japón y España, entre otros. La red de bases americanas constituía una buena representación militar de la hegemonía norteamericana. Hacia 1967, Estados Unidos tenía presencia al menos en 64 naciones: 19 en América Latina, 13 en Europa, 11 en África, 11 en Oriente Próximo y sur de Asia y 10 en Asia oriental. Llegó a firmar tratados bilaterales de alianza con 48 países.

			Caracterizaba al bloque occidental el mantenimiento americano de un enorme potencial militar, basado en una renovación tecnológica continuada. Defendía el que se llamó «mundo libre», si bien el idealismo democrático tuvo sus límites, pues se admitieron dictaduras anticomunistas (Corea del sur, Vietnam del sur, España, etc.), como si el núcleo del enfrentamiento fuese la definición capitalista, no el liberalismo político. La ayuda a los países amenazados por el comunismo fue un eje de la política que buscaba el cerco militar a la URSS y a sus países satélites, así como el control de los enclaves marítimos estratégicos (Suez, Panamá, Adén, estrechos del Báltico). Al tiempo se propagaba una doctrina anticomunista, a veces rudimentaria, que identificaba el «mundo libre» con los valores de la civilización cristiana.

			Inicialmente, el bloque presidido por la Unión Soviética tenía continuidad territorial, pues se formó tras el avance del Ejército Rojo hacia Alemania. De los países socialistas que hubo en Europa solo Yugoslavia pudo mantenerse fuera de su dominio, debido a que su liberación la realizaron fundamentalmente las guerrillas locales. La Europa del Este adoptó la fórmula política de «democracias populares» —dictaduras de partido único— y la economía colectivista conforme al modelo soviético, cumpliendo la función de cordón sanitario. Aun así, subsistieron los tradicionales recelos de Rusia por el temor a la amenaza occidental, que había tomado la iniciativa en la formación de alianzas militares internacionales, o por la modificación del estatus de Alemania.

			El área comunista mantuvo una superficie sin interrupciones cuando la revolución triunfó en China, Corea del Norte e Indochina. Hubo una única alianza militar, el Pacto de Varsovia, que se formó en 1955 (antes resultaron suficientes las dependencias militares bilaterales respecto a la URSS) y que incluyó a la Unión Soviética y las democracias populares europeas, con plena subordinación de estas. Tuvo su correlato económico, el COMECON —por sus siglas en inglés, en español CAME o CAEM (Consejo de Ayuda Mutua Económica)—, una suerte de mercado común en el que participaron otros países además de los anteriores.

			La estrategia del bloque comunista, que creía en el inminente colapso del sistema capitalista y temía sus últimos coletazos, basó su estrategia en el poder militar de la URSS, buscando superar el potencial de sus oponentes. Mantuvo el apoyo a movimientos pacifistas occidentales, para que cuestionasen el rearme. El combate contra la disidencia y «las deviaciones» en sus países satélites alcanzó particular virulencia. En el desarrollo de la Guerra Fría apoyó a los movimientos de liberación que surgían en Asia y África durante el proceso de descolonización, territorios que habían estado dentro de la esfera occidental y donde podía extenderse su influencia al terminar los dominios imperiales.

			FASES DE LA GUERRA FRÍA. PRINCIPALES CONFLICTOS

			La tensión permanente caracterizó a los 45 años que aproximadamente duró la Guerra Fría, entre 1947 y 1991, pero pueden diferenciarse algunas fases en función de la intensidad del conflicto. Hasta 1962 se fueron radicalizando las tensiones y a partir de 1963 cabría hablar de esfuerzos por la distensión, si bien en Vietnam subsistió un grave enfrentamiento militar. Desde 1979 el enfrentamiento se reactivó, pero quedó condicionado por el anquilosamiento comunista, que precedió al colapso de la Unión Soviética.

			En una primera fase, entre 1947 y 1952, se formaron los bloques y surgió el mundo bipolar. El bloqueo de Berlín fue el incidente más representativo. Tras el acuerdo militar que supuso la OTAN, las potencias occidentales decidieron formar la República Federal Alemana, uniendo sus zonas de ocupación y creando en abril de 1949 un nuevo Estado dentro de su zona de influencia. La Unión Soviética lo rechazó por entender que era una decisión unilateral, y fundó en octubre de ese año la República Democrática Alemana. Fueron momentos críticos, pues en septiembre la URSS había hecho estallar su bomba atómica, terminando así con el monopolio nuclear norteamericano y abriendo una nueva rivalidad de armamentos entre las dos superpotencias. Estados Unidos aceleró la búsqueda de un arma más explosiva, pero en esta carrera desaparecía la primacía norteamericana en la investigación, como se evidenció cuando las dos superpotencias consiguieron la bomba de hidrógeno.

			Los temores occidentales sobre la capacidad expansiva comunista parecían confirmarse en 1949, al triunfar una revolución en el mayor país del mundo. El 1 de octubre se proclamó la República Popular China, con lo que la Guerra Fría, hasta entonces un asunto fundamentalmente europeo, se extendía a Asia. Era un cambio transcendente, pues pronto saltó allí la primera gran conflagración de la Guerra Fría, precisamente donde confluían los dos bloques. La guerra de Corea enfrentó durante tres años a comunismo y capitalismo.

			Corea había sido una colonia de Japón desde 1910. En 1945, al final de la Segunda Guerra Mundial, cuando se produjo la derrota japonesa, había sido ocupada por la Unión Soviética y por Estados Unidos. Fijaron como línea divisoria el paralelo 38. Aunque la intención inicial era reunificar Corea, el estallido de la Guerra Fría llevó a la partición de este país en dos estados: Corea del Norte, donde en 1948 se estableció una «república popular» (dictadura comunista de Kim II Sung), y Corea del Sur, con una rígida dictadura proamericana. 

			La Revolución comunista en China y la primera bomba atómica soviética alteraron en 1949 el equilibrio estratégico. En este contexto, las tropas comunistas de Corea del Norte atravesaron en junio de 1950 el paralelo 38 y ocuparon casi todo el territorio del sur. Contra las previsiones de Stalin, Estados Unidos decidió reaccionar, e hizo frente a la invasión con el apoyo de la ONU. En octubre habían recuperado el territorio perdido y entraron en Corea del Norte. La guerra se hizo más compleja porque intervino China, que envió tropas. Siguieron tres años de enfrentamientos. En julio de 1953 llegó un armisticio que separaba a los dos Estados por el paralelo 38, con un régimen comunista al norte enfrentado a Corea del Sur, que evolucionaría hacia una democracia liberal.

			Entre 1953 y 1962, en la segunda fase de la Guerra Fría, se radicalizaron de las tensiones. Fue un periodo paradójico, pues en 1953 murió Stalin y en 1956, con la desestalinización, los dirigentes soviéticos aseguraron que llegaba la convivencia pacífica. Sin embargo, esto no fue así, y las tensiones continuaron. Ya en 1955 la decisión occidental de que la República Federal Alemana entrase en la OTAN fue respondida con la formación del Pacto de Varsovia, por lo que ambos bandos tenían así sus instituciones militares. Y al año siguiente, la Unión Soviética intervenía en Hungría para impedir la disidencia, aproximadamente cuando estallaba la guerra de Vietnam, todavía sin la virulencia que alcanzó la década siguiente.

			En 1956 se produjo un incidente que, sin responder a las tensiones entre Estados Unidos y la Unión Soviética (que incluso mostraron cierta connivencia) tuvo importancia en el desarrollo de la Guerra Fría: la crisis del canal de Suez, que se produjo entre octubre y noviembre. Por entonces, se había producido en Egipto la revolución que encabezó Nasser, de orientación nacionalista. Aspiraba a controlar el canal de Suez, que estaba administrado por el Reino Unido y de gran importancia estratégica. Egipto tenía necesidades financieras para la construcción de la presa de Asuán —buscaba regular las aguas del Nilo—, fundamental dentro de su proceso de modernización. Para conseguir recursos, en julio de 1956, Nasser nacionalizó el canal, toda una afrenta para la que había sido la principal potencia imperial hasta la década anterior. Tras elaborar un plan militar combinado, el Reino Unido, Francia e Israel atacaron a Egipto. La guerra de Suez terminó rápidamente, en apenas unas semanas, por la presión política y diplomática norteamericana y soviética, ambas opuestas a lo que interpretaban un rebrote imperialista de Europa, extremo en el que estaban de acuerdo. Francia, Reino Unido e Israel se retiraron, lo que escenificó el declive internacional de los dos primeros y la hegemonía de las nuevas superpotencias. 

			Sin embargo, las fricciones entre las dos superpotencias continuaron, dando lugar a dos de los principales incidentes de la Guerra Fría, los cuales tuvieron lugar en Berlín y Cuba pese a la presunción de que se pretendía relajar la tensión. 

			La cuestión de Berlín volvió a planearse en 1958, cuando Kruschev propuso que quedase incorporada a la República Democrática Alemana o bajo control internacional, con la supervisión de la ONU, y dio un plazo de seis meses para aceptar esta propuesta. No hubo acuerdo y, consecuentemente, las tensiones aumentaron. A mediados de agosto de 1961 las autoridades de Alemania Oriental decidieron construir un muro entre las dos zonas en que se dividía la capital. A partir de ese momento, la circulación entre ambas quedó imposibilitada por completo, lo mismo que en la frontera entre las dos Alemanias, salvo en los pasos establecidos. Pero el problema radicaba en que a través de Berlín se estaba produciendo la fuga de alemanes orientales, si bien los comunistas argumentaron que el muro servía para contener la presión fascista. 

			Tras la construcción del muro de Berlín se mantuvo el statu quo de la ciudad, sin posteriores reivindicaciones orientales de la parte occidental. En esta ocasi
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